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MOMIAS DE LA CATEDRAL DE BURGOS

VIII centenares de momias 

De muertos destinados en el suelo de esta Catedral

Se levantaron de sus tumbas



Al sonido de un Rebuzno dado en Francia

Donde por uso, por modas y con maestros

Edificaban catedrales

Copiadas de las llamas de las hogueras

Que se alzaban hasta el Cielo

Donde se quemaba a Brujas, Hechiceros, Ateos y Herejes

Que denominaron “Gótico” en sus templos

Y lo confirman las crónicas veraces.

El Rebuzno era gótico, por cierto

Y una muchacha de fuera

Que venía a ver la Catedral

Con un niño en los brazos

No pudo menos que decir al contemplarla:

-¡Ay, qué linda y qué fuerte ¡

¡Ay, qué milagro gótico construido

Sobre cientos de cadáveres ¡

Eran las 12:00 horas del mediodía

Cuando las campanas tocan el Ángelus

Del papa Urbano II

Volteadas por tres veces con toda su fuerza

Por el campanero llamado Papamoscas

Que se corría en el Coro

Después de haber sobado fuertemente los badajos.

Afuera, en la plaza y calles adyacentes

Se celebraba una fiesta cidiana

Abriendo largas procesiones de caballos

Señores y señoras embutidos en trajes medievales



Recordatorio de ese Cid Campeador

Violador y follador como ninguno

Matarife decapitador de moros.

El Rebuzno de los caballos

Y algún que otro Asno

De Jimena y el Cid

De todas las comitivas y gente de la plebe

Sirve para la historia universal

Del entendimiento humano.

La forastera escuchó decir a un caballero

Montado en su caballo:

-Voto a tal, que miente el tal bellaco moro

Y ha de rodar su cabeza como la de tantos

Pues ni ha habido ni habrá gobierno alguno

Que no se sustente por el crimen, la felonía

Y el brutal asesinato.

Incrédulos e ilusos escuchamos un ruido muy fuerte

Como de terremoto o volcán palmario.

Miramos hacia las puertas grandes del tempo

Viendo salir de la Catedral

Las momias regias y en constante movimiento

Del Rey Alfonso VI; del Obispo Jimeno

De Fernando III el Santo; de Beatriz de Suavia

Y otras tantas como la de mi suegro

Que vino, en su día

A la boda de su hija, casada conmigo

En la Capilla del Cristo de Burgos



Vitoreados por incrédulos e ilusos

A quienes tengo grande aprecio

Que pensaban, y así lo decían

Que yo nunca me casaría

Crédulos de la opinión de mi suegro

Tenido por hombre cuerdo y recio 

Que le dijo a su hija

A los postres del festín

En la Estación de Autobuses:

-Hija mía, te has casado

Con una burra australopiteco

Que yo conozco al hombre bien

Y a los Jumentos.

La boda se celebró bien

No se hizo de hongos

Sino de buenos bollos.

-Daniel de Culla
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